
Aspectos 

Un amigo reden llegado de Ma- las hay tan amplias algunas que Ims-
drid. dice que jamás tuvo la populo- ta cabe una rnesUa de noche; pe o 
" ' ^ ' . . ., i irs rAmi'nr hav o!ie ornar la ca
sa ciudad más cuartos desalquilados, 
que los que tiene actualmente., Pero 
pide usted precio, y por e! que juz
ga más modesto saben pidiéndole de 
doscientas cincuenta pesetas a tres
cientas. Es decir,que en el presupues
to doméstico hay que dedicar dos 
dürlfos diarios para vivienda. 

Si después de todo se viviera có
modamente, menos mal; pero es que 
las diez diarias del ala, las' da usted 
por una jaulita^iasta dorada, si quie
re, pero jaula al fin,donde no se pue
de uno revolver, según afirma y nos
otros creemos, nuestro amigo. 

El comedor que es la habitaciórí 
más amplia del piso, aoenas tiene ca 
pacidad para cuatro personas; sólo 

por lo regular hay que lom.ar la câ  
ma por asalto escalando la cabecerilla 
inferior. Como las puertas son de . 
corredera, dicha cabeceriilla viene al ' 

mismo dintel. 
También tienen estos pisos des

pacho, ¿quién no necesita hoy des
pacho?; mesa, dos sillas y ya está el 
despacho ocupado. No meta usted 
en él más trastos, porque entonces 
hay que declararlo inhabitable. 

Le dirán a usted que tiene cua''to 
de baño, aunque el piso carezca de 
agua; vaya usted eclnndo cálculos 
sobre lo que será el tal cuarto de ba
ño, y todo ésto con sus ciento cin-
'cuenta escaleras, si bien hay ascensor 
que suele inutilizarse semanalmente. 

Ahora bien, una vez arribota, hay paciaaa para cuauu - — í - vnu í a u . ^ . . , — -

cuatro pueden sentarse a la mesa. Uiz y alegría, es más fácil oir las ar-
Menos mal, porque si de cuatro se 
compone la familia que lo habite, lo 
reducido del local excusa invitaciones 
a comer. 

¿La «ala? Esa habitación fué supri
mida mucho tiempo ha. Ahora sólo 
hay gabinetitos, los que con un sofá 
de dos asientos y dos sillas más, están 
perfactamente amueblados. Un de
partamento de un coche moderno,de 
ferrocarril es bastante más amplio 

monías de los cielos que los estríden 

tes ruidos de la tierra. Todo es paz y 
tranquilidad en la dorada jaulita, si 
no tenéis suegra, y cuando Dios os 
llama a su seno, con un corto vuelo 

estáis a su diestra. 
Estas son las vent-ajas que ofrecen 

a los madrileños los elevados pisos 
de esos imponentes rascacielos que 
la moda americana nos impone, y to
do por diez míseras pesetas diarias Y^ 

lerrocarrn cs uaaionn. .m... — uu v..^^.. 
que los gabinetes de las modernas ]a prohibición de estornudar, porque 

casas madrileñas. a juzgar por lo que en su circular 

De la cocina no hay que hablar; dice el Sr. Fiscal del Supremo, el ai-

uno por dos metros de superficie y re de un estornudo puede derribar 

ya es sobrada. Respecto a alcobas, los tabiques. 

Como higiénicos y cómodos ¡va

ya si son esos pi$it03 del nuevo Ma

drid! 
JUAN DEL PUEBLO 

MOJAS AL VIENTO 

K a i i t y el g a l l o 

I Cuéntase que Kmt, el filósofo de 
Koenisberg, cambió una vez de casa 
por no poder aguantar los repetidos 
cantos del gallo de un vecino. 

Con toda su filosofía el ¡lustre hom 
bre no tenía voluntad para no oir lo 
que no le agradara. 

¡Molestarle el canto de un gallo! 
Hay quien se ve asediado por caca
reos de gallinas hueras y, no sola
mente no cambia de domicilio, sino» 
que se siente cada vez más enamora 
do de él. 

Los cacareos de las aves de corral 

dicen al hombre pensador: 

—¡Alégrate! ¡Enorgullécete! ¡Pu

diste haber nacido gallina y lias na

cido hombre! 

Indudablemente Kaní no era todo 

lo filósofo que se dice. S"i lo hubiera 

sido, habría escrito, oyendo el canío 

del gallo, el mejor de sus tratados 

filosóficos. 
Y yo lo tendría siempre a mano, 

para ojearlo con frecuencia y afirmar
me en mi opinión de que hay que 
acostumbrarse a los ruidos inútiles y 
desagradables para, vez hec¡: 
a ello?, oírlos sin cirios, u oírlos con 
deleite, como una verd.idera música 
celestial. 

E! canto del gallo esenérgico, lim
pio, agudo... Fll c.^nihio, el de 1?^ .ea 
llina?, PS llojo, alhoroísdo, vulgaro-

üies.di.-sobreme,sa,-ni tu ceÜh.ito, ni 
tu memoria enorme, ni la chochez de 
tu ancianíds.d, ni tu lar.ga v¡d:i, ni el 
sepulcro que guarda el puil.ido de 
tus cenizas en la gran catedral ÚC la
drillos rojos de la triste y pobre K')II 
nisberg. Nada de eslo te envidio, 
querido y admirado filósofo. Lo úni
co que te envidio y muy de vera>, es 
la suerte que tuviste de que fuera un 
gallo el que te molestara, en lii.ii'ar 
de media docena de gallinas chillado 
ras y necias. 

El canto de un gallo es una moles-
tía digna y hasta, si se quiere, de cier 
ta elegancia y distinción. Su sonido 
en «i» es claro, penetrante, firme, co
mo un «sí» optimista y valiente con-
itra U)i «no» desalentador y cobarde. 

¡Eras muy exigente en materia de 
fuidos, ilustre pensador! 
\ Nosotros, los hijos de Liliput, es
tamos condenados a no oir cantar en 
la vecindad más que gallinas viejas y 
cansadas^ unas pobres gallinas a me
dio desplumar, todas pellejo, de cres
tas amarillas y mustias, gallinas qne 
len la olla quizá dicraii alguna sustan
cia que nos haría olvidar la escasa de 
sus cacareos. 

I : ¡Oh eminenie oá¡.\-ruidos! Tú te 
' -irritaste contra un ki-ki-ri-kí.Nosotros 

nos regocijamos con un clo-clo. 

Eras íilóíoío; pero nad,i hiunoiis-

ta, . 

MIGUí:;!. R. SEISDEDOS 

DE ARTE 

.a llymaiiídad vista 
p:r U I l zapatero 

Dice... 
ILiy individuos «:narii!lü->. P.ua 

éstos el placer .más K'ande es gol
pear, maltratar y vej-ir. 

Individuos «suela»; bijos, arras
trados; apeg'ídos a vivir b q o las 
plnnhis de olro-^. 

H ly individuos «cucliilio»; son 
cortantes y alevosos como el insulto. 

Individuos «cera»: picaros y flexi
bles a todas las situaciones, a las 
quese amoldan fácilmente. 

Individuos «tachuela»: que hieren 
al que confiado les extiende la mano 
pafa levantarlos. 

Individuos «hilazas»: ambiciosos, 
con pretensiones de grandes enre
dadores y prestos a estrechar al in
dividuo en sus madejas. 

Individuos «betuuí, esta especie 
es muy original; se creen una cate
goría muy presuntuosa, eciiándose-
las siempre de grandes y notables. 

Con fiecnencia tienen un aniig) 
que hace dar realce y tono. Este 
amigo es ei (¡tirio de •cepiiio»: 

AL COMENZAR 
L A EVACUACIÓN 

Asociación de 
Cultura Masiea 

ei POPÜLSIR tufronero de jijona, abriendo su establecimiento e;i la ca
lle de Canalejas, (bajos de ía casa de Don Viceníe Ayaía) 

donde ofrece al público (-1 exquisito turrón de jIJON.A, y los excel'^níes de 
YEMA :-: GUIRLACHE ;-; ALICANTE :-: NIEVE : : CADIZ 

Peladillas de Alcoy. Garrapiñadas, Pasteles OLORIA, 
Polvorones de TURRÓN DE JIJONA 

Anises :-: Frutas secas :-: Obleas para alfajor a 35 céntimos docena 

No equivocarse: JOSE MIRALLES, bajos de la casa de don Vicente Aya-
la, donde hasta ahora estuvo la Farmacia y Droguería de D. Mariano Artes. 

¡Qué sneríe inviste, .iinigo Kanl, y 
qné tontamente la despreciaste! No 
envidio tu vida tranquila, ni tus pa
seos solitarios a orillas del Próge!, ni 
tu sobiiedafl, ni íu timidez, ni tus es
tudios teológicos, ni ilí cátedra, ni tu 
gran talento, ni tu débil organismo, 
ni tu fealdad, ni tu profundo conoci-
nn'ento de! latín y sns clásicos, ni tus 
muchas rarezas, ni íu amor a la inde
pendencia, ni tu exageradísima pun
tualidad, ni tu economía, ni tu fuerza 
de voluntad, ni iu traje raído, ni tu or 
denado régimen higiénico, ni tus chis 

La reunión corre.ípondienle al pre
sente mes, se celebrará el Sábado 11 
del actual a las 7 de la noche'.en el 
Salón dc .'\ctos de! Circulo de la Un ion 
P'atrioíica, Pía.:'.-i dc Calderón de la 
!5:üca con ei concurso del 

TRIO DE LA COR TE D2 BELOlCA 

6 r a i i S a s t r e r í a y 
D E 

I v u e o e L c H N i : o s c h r o 

Temporada de invierno 1929-30 

E! dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto pOr paríe de cu numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y valioso surtido en géneros de 
ESTAMBRE", AUSTRALIAS. MELTONS. CHEVIOTS, VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri
cas nacionales y extranjeras, con destino a la confección de trajes a la medida para la estación invernal. 

También hallará nuestra clientela en esta casa, un copioso surtido en 
TRINCHERAS, GABANES Y PELLIZAS 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 

57 >i Canalejas z-: 57 
L O R C A 

¿Quiere usted imprimir fjUe-
tos, mmnria<! o lil)ros? 

Pues viaiic la Imprenta de 
ILA T AIM O Í S 

•f rancia vigila QM 
fronteras 

Francirul'! , . lo de sereni
dad V d-: ri"?n -ío a sus promesas 
evacuíindo nzi .=;¡n que Ale
mania hay,! .ida aún e! plan 
Yout'ií. 

Pero es la buena íc U (\NO. preside, 
sus actos, sin que descuide lo más 

í esencial da Sü vid-s: la deiensa na
cional. 

Mientras corre su sisí-rlüei plehi;;-
ciio y se realice LA evacuición com
pleta dil Rhin, aiiu'iciíídM para íin de 
junio de EtíO, lii primera sesolución 
tomada por el nuevu Gobierno fran
cés ha sido inspeccionar sus fronte
ras. Primer gesto de .Maginot, imi
tativo del celo de Painleve, su ante-

, cesor el minislro de Guerra del Cia-
• binóte Tai dicu li;i apresurado a 

e m 
EX-AYÚDANTE DEL DOCTOR P0YAI.E3 

EX-MF-DÍCO AGREGADO D S L 0 3 HOSPITALES DE 
SAN JOSE y SANTA ADELA Y DEL MEO J.ESUS, DE MAD! 

EX-PENSIONADO EN LA íNDLi Y EN EGIPTO. 

visite la conocida y asreditadlsinia 

y e n c o n t r ^ á : | n - é l l a lo más es tupendo en oelaado para oabalieros, s e . 

ñoras y n i l o s ' a precios completamente económicos, 

Artíouloa de pr imera calidad fabrioadoa malmimmmúa pa ra ©sía 

casa a preoios sin eompeíenoia. 

ZORRILLA I,—LORCA 


